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Conc luyó el año 1896 y la m i n e r í a 
<!e Sierra A l m a g r e r a , r ica en esperan-
zas, pobre en rea l idades , casi paralizó 
sus tareas por impedírse lo las a g u a s 
que aún la i n u n d a n ; comenzó el a c t u a l 
1897, más próximo al éxi to que su a n -
tecesor, pero con b a s t a n t e f a l t a de t r a -
bajo y l uchando con la miseria que por 
momentos se veia a u m e n t a r en descon-
soladoras proporciones. 

Ya se v i s lumbran otros hor izontes 
más r isueños; l a s , a g u a s empiezan á 
descender , en c a n t i d a d , has ta hoy in-
suf ic ien te para un eficaz laboreo, pero 
que por momentos i rá a u m e n t á n d o s e 
de jando los t r aba jaderos expedi tos . 

Muchos e lementos del país, cuyas 
energ ías cons iderábanse m u e r t a s , ó po-
co menos , se m u e v e n , se a j i t a n y t ra -
ba jan preparando a sun tos que en dia 
no le jano han de proporcionarles g r a n -
des beneficios. 

Y e f ec t i vamen te ; Sierra A l m a g r e r a 
es un emporio de r iqueza; Sierra Al -
magre ra es de Cuevas , y Cuevas la 
debe exp lo ta r para que sus productos 
queden aquí , en vez. de consen t i r que 
empresas e x t r a n j e r a s o b t e n g a n bene-
ficios que son nues t ros , por que la Na-
tura leza los deposi tó en nues t ro suelo. 

En Cuevas sobran cap i t a les para 
cua lqu ie r empresa ; en Cuevas hay me-
dios de desarrol lar c u a n t a s i n d u s t r i a s 
se refieran á la m i n e r í a ; en Cuevas h a y 
práct ica é i n t e l i genc i a sobradas para 
obtener todos los beneficios posibles; 
en Cuevas h a y u n a enorme r iqueza 
atesorada, y to lerar que otros se la l le-
ven acusan u n a de dos cosas, i g n o r a n -
cia ó torpeza . 

Cuevas es tá hoy en vías de renac i -

mien to ; Cuevas debe volver á d i s f r u -
t a r sus a n t i g u o s esplendores; aquí de-
be br i l la r el sol de la a b u n d a n c i a co-
mo en otros t iempos; aquí hemos de 
observar en brevís imo plazo el cambio 
que el desagüe ha de i m p r i m i r á es ta 
comarca , solo f a l t a una cosa. 

F a l t a , que los l lamados á hacerlo, 
t e n g a n e n c u e u t a lo a p u n t a d o en mi an -
terior a r t i cu lo sobre impues tos mine-
ros; f a l t a que el publico minero en ge -
nera l se h a g a cargo de los pel igros que 
le a m e n a z a n ; f a l t a que el S ind ica to 
como 'paño de lágrimas de todos, mi re 
por los in te reses que def iende; ev i te 
los pel igros á que es tá espuest . i la hoy 
a g o n i z a n t e miner ía de Sierra A l m a -
g re ra , y procure y cons iga un concier-
to para la admin i s t r ac ión y cobranza 
de los impues tos mineros , que de se-
g u r o habría de ser la redención de to-
dos. 

B. S. 

UN APLAUSO 

Al conocer el acuerdo de la sociedad 
que posée la m i n a «Templanza» ce-
diendo gene rosamen te q u i n i e n t a s pe-
setas para la suscripción que el pueb lo 
cuevauo des t ina á rega la r una espada 
al gene ra l S e g u r a , sen t imos imponde-
rable j ú b i l o , y vi vos deseos de ap l au -
dir un acto tan generoso como expou-
t áneo . 

Gal la rdo y conmovedor es sin d u d a 
el e jemplo dado por esa sociedad en su 
u l t i m a j u n t a : cuando el choque de in-
tereses opuestos caldeaba los án imos y 
producía la división en t r e los socios, 
cuando se hablaba de pleitos y recla-
maciones con t ra acuerdos que s egún 
el parecer de a l g u n o s es taban mal to-
mados; cuando l lamaba á las pue r t a s 

del salón el notario público rec lamado 
por varios par t ic ipes que creían desa-
tendidos sus derechos por la mayor í a , 
levantóse u n a voz que recordando las 

j g lor ias conquis tadas para España en 
la Gi •an An til la por el genera l S e g u r a , 
t ra jo á la memoria de los concur ren te* 
que uno de los socios más en tu s i a s t a s 

i de la empresa «Templanza» habia sido 
I el padre del heroico soldado L). Rodri-

go S e g u r a , cuyo en tus iasmo por el ne-
gocio fué tan g r a n d e , que m u c h a s ve-
ces lo salvó con par t i cu la res sacrifi-
cios. 

La sociedad «Templanza») le debe 
por ello g r a t i t u d : y como en estos mo-
mentos hay abier ta u n a suscr ipción 
para ofrecer un obsequio al hi jo del 
b ienhechor , al amigo d-* todos, al sol-
dado cuyos a l ien tos admi ra España en-
tera , la ocasión, se ofrece de paga r esa 
deuda que exis te con el padre; deu-
da solo de ag radec imien to , pero que 
es todavía más valiosa que la de los in -
tereses, p o r q u e nadie puede j u s t i p r e -
c ia r . 

Tras idea tan sub l ime , la j u n t a que 
como hemos dicho es taba d iv id ida , se 
in f lama en un pensamien to c o m ú n , y 
vota la donación de 500 pesetas para 
la espada , sin que hubiese un socio 
s iquiera que i n t e n t a r a con t ra r ia r aque l 
acuerdo . 

L a concordia s iguió á la lucha : la 
fusión de todos á la r iva l idades de a l -
g u n o s , y e s q u e el nombre de S e g u r a , 
se s i rve de milagroso t a l i s m a n . 

Por esto la conduc ta de los sócios de 
la «Templanza» a u n q u e generosa nada 
t iene de so rp renden te ; y no se acha-
que á menos precio lo que decimos: si 
todos los hijos de Cuevas tuviesen for 

^ t u n a como t ienen v o l u n t a d , serian c«v 
I paces de hacer sacrificios aná logos al 

I de la « T e m p l a n z a » . Tan genera l es el 
afecto que se profesa á S e g u r a , que 
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